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TrishaZiff ya advierte a su interlo-
cutor desde el principio de que no
tieneninguna intención de andar-
se por las ramas. La directora,
que ahora vive en México, desde
donde atiende a EL PAÍS vía tele-
fónica, acaba de firmar La maleta
mexicana, un intenso documental
sobre el hallazgo de tres cajas con
4.500 negativos de imágenes to-
madas por los fotógrafos Robert
Capa, David Chim Seymour y Ger-
da Taro en plena Guerra Civil es-
pañola.Unopensaría que la histo-
ria es en sí misma lo suficiente-
mente explícita como para acapa-
rar un proyecto cinematográfico,
pero Ziff, de 55 años, no es de la
misma opinión: “Uno de mis tíos
luchó en la Brigada Lincoln y yo
mismapertenecí al PartidoComu-
nista Británico cuando tenía 15 o
16 años, edad a la que somosmuy
impresionables. En mi juventud
lo que pasaba enEspañanos intri-
gaba muchísimo, así que puedo
decir que siempre he tenido una

relación muy clara con el conflic-
to militar que se desarrolló allí.
De eso es lo que quería hablar y
no de los negativos”.

La directora, experta en foto-
grafía contemporánea,
no fue solo un testigo de
excepción en la recupera-
ción de este material, ex-
traviado durante más de
setenta años, sino que
pactó las condiciones pa-
ra su devolución: “Yo no
encontré la maleta mexi-
cana, simplemente la re-
cuperé. Durante 12 años
se supo dónde estaba este
material pero por razo-
nes que no logro compren-
der no se había procedido
a su recuperación. En
2007 fui a Nueva York pa-
ra hablar de un proyecto
con el Centro Nacional de
Fotografía y allí me pidie-
ron ayuda porque sabían
quién tenía el material en
México y querían traerlo
de vuelta. Un viejo amigo
mío, el escritor Juan Villo-
ro, me acompañó en este
viaje,me ayudó y en cinco
meses conseguimos un
acuerdo con la persona
que lo guardaba. Era una
simple cuestión de ir a
por ello”.

Ziff tiene un discurso militan-
te, articulado en torno al hecho
de que la objetividad no existe y al
mismo tiempo consciente de que
por ese motivo la percepción de
su trabajo podría quedar lastra-
da. “No creo que mi documental
vaya a ser muy popular en Espa-
ña; de hecho creo que algunos de
mis coproductores no estaban
muy satisfechos con la idea de no
centrar este documental en la fi-
gura de Capa, como si fuera una
biografía suya. La cuestión es que
he vivido durante muchos años
en Irlanda del Norte, y he visto la
guerra. No quería hacer un docu-
mental de fotografía porque lo

que me interesaba era el contex-
to. Recuerdo que al principio del
proceso fílmico un amigo de Bar-
celona me acompañó a Nueva
York. En el avión me habló de la
Ley de Memoria Histórica y de
Baltasar Garzón. Cuando empecé
con La maleta mexicana fue al
mismo tiempo que en España la
gente empezaba a cavar para bus-
car a sus seres queridos. No que-
ría hacer una pieza sobre la etapa
española de Capa. Quería generar
preguntas sobre el pasado”.

Naturalmente, la aventura re-
pasa la historia de Capa y sus cole-
gas de correrías en la Guerra Ci-
vil, donde el húngaro se convirtió
en el fotorreportero de leyenda:
“Hay que tener claro que Robert
Capa, David Seymour y Gerda Ta-
ro eran antifascistas. Los tres

eran judíos y venían de países
[Hungría, Polonia y Alemania,
respectivamente] de donde ha-
bían tenido que exiliarse. Enten-
dían que lo que estaba pasando
en España era muy importante y
fueron allí a una misión, con cá-
maras en lugar de armas. Por eso
Lamaletamexicana esuncompro-
miso político, y habla también de
aquellos que quieren neutralizar
el poder de aquellas fotografías y
colocarlas en un contexto artísti-
co. Capa, Seymour y Taro hacían
propaganda, prepararon imáge-
nes, las escenificaron. Pero en ese
momento a ellos no les importa-
ba todo eso, no les importaba la
neutralidad del fotorreportero.
Eso vendría después”.

“¿La neutralidad del director?
Eso es una chorrada: cuando diri-
ges un documental estás expo-
niendo tu punto de vista”, dice la
realizadora cuando se la inquiere
por el núcleo de su pieza, centra-
da en el trabajo de los arqueólo-
gos que indagan en las fosas co-
munes abiertas por toda la geo-
grafía española. “Me interesaba
mucho conocer a esas personas y
esa ha sido mi gran recompensa.
Toda esta gente que trabaja tra-
tando de saber qué ha sido de los
suyos, de desenterrar la memo-
ria, me ha cambiado como perso-
na: ese ha sido mi premio”.

Lamaletamexicana podrá ver-
se en su estrenomundial la sema-
na que viene en el Festival de Ci-
ne de Karlovy Vary (República
Checa) sin su directora, que alega
compromisos previos. Ziff adelan-
ta que podrán verse dos versio-
nes de su trabajo: la primera, la
cinematográfica, aparecerá en
las salas españolas en noviembre,
y la segunda, televisiva, llegará
aún sin fecha prevista y con un
plus añadido: “Para esa versión,
de 55 minutos, hemos pedido a
Baltasar Garzón que pusiera su
voz en la introducción. ¿Miedo de
las reacciones? No, yo no quería
hacer undocumental abierto a to-
do el mundo. Como ya he dicho,
eso de la neutralidad es una au-
téntica chorrada”.

4.500 negativos
para pensar en
aquella España
El documental ‘La maleta mexicana’
enlaza el hallazgo del trabajo de Robert
Capa con la recuperación de la historia
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Los periodistas Herbert Matthews y
Ernest Hemingway conversan con dos
militares republicanos en una fotografía
de Capa. Abajo, rodaje del documental
y la maleta perdida del fotógrafo. / icp

Ziff: “Quería hacer
preguntas sobre el
pasado, no una
pieza sobre Capa”


